
S E M A N A R I O  l N F  A  N T  I L  I L  U  S T  R A  D  O

A ñ o  III 6 de setiembre de 1890 N úm . 149

¡ Á  V E R  S I  P I C A N !

Ayuntamiento de Madrid



706 E L  C A M A R A D A N o 149

UN R A T O  DE C H A R L A

^ADA día debe uno convencerse más de que España es un gran 
país. Los que tenemos la dicha de haber nacido aquí no sabe- 

^  t mos la envidiable suerte que nos ha cabido en ello.
Por ejemplo: en,las demás naciones de Europa la mortalidad de 

los soldados es escasísima. En Alemania no pasa del (res por ciento. 
Pues bien; esa mortalidad alcanza en nuestra dichosa España la ci­
fra de un trece por ciento.

Lo cual es un grande apoyo en favor del servicio militar obliga­
torio.

Y  en todo brillamos de igual manera.
Hay muchos que se enfadan cuando sale algún quídam que se 

permite no entusiasmarse; pero con decir que es un mal patriota se 
sale pronto del paso, añadiendo:—Somos los hijos de aquellos que en 
Otumba, Pavía, San Quintín... etc. etc.—¡A h! Y  de los que sucum­
bieron gloriosamente en Trafalgar. (G-eneralmente la erudición de 
los declamadores no alcanza más acá, no citando Bailón, Zaragoza 
ó Gerona, que es quizás lo mejor de toda nuestra historia.)

Los extranjeros, envidiosos de nuestras glorias, así terrenales 
como subterráneas, fluviátiles, marítimas, submarítimas, aéreas y 
coreográficas, se vengan de nosotros insultándonos, como ha hecho 
recientemente el Jíritish ^ledical Journal al llamar niatiiconiios africa­
nos á nuestras excelentes, deliciosísimas y  nunca bien ponderadas 
casas de orates.

Este es un país paradisíaco, sí, señor. Y , si no, ¿qué nación se 
entusiasma tanto como nosotros? ¿En qué otra parte del mundo se 
conjuga tanto el verbo entusiasmarse? ¡Si pasamos de un entusiasmo 
á otro que parece que vuela el tiem po! Así es que no tiene nada de 
extraño que no tengamos vagar pai*a nada, ocupados siempre en 
eso de los entusiasmos. Otra cosa, sin salimos del ramo entusiásti­
co: ¿en qué país se mata más gente que en España por un quítame 
allá esas pajas? Esos incivilizados alemanes, ingleses, rusos, yan- 
kees, beduinos, etc., etc., dirimen sus querellas de taberna átrom ­
pis; pero eso es indigno y  hace poco favor á la legitimidad del alco­
hol amílico consumido: aquí nos valemos de la valiente faca. La 
prensa se honra á sí misma y honra á la noble España con la sección 
intitulada El crimen de ayei\
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Los médicos, como ya es sabido, cobran diez duros por cada en­
fermo que matan del cólera. Se supone que es cosa de Inglaterra, 
como no sea del sultán de Marruecos. El pueblo lo sabe... y  ya 
sabéis también vosotros lo que hace el pueblo, justamente indig­
nado por lo de las cincuenta pesetas.

Ahora vamos á asombrar á Europa con el sufragio universal. 
Las leyes que harán esas Cortes sufragiadas serán tan asombrosas 
que España va á convertirse en un edén nada más que con un par 
de meses.

El otro día (para que se vea la inquina que nos tienen los fran­
ceses) se presentan en San Sebastián una turba de fclibres acau­
dillados por el diputado Enrique Fouquier, van á la corrida de to­
ros, y sale al otro día Anatolio France diciendo que jamás, por 
todos los siglos de los siglos, se sufrirá en París un espectáculo 
como aquel. ¡No quisieron entusiasmarse á pesar de haber visto á no 
sé qué espada matar al toro por todo lo alto, en los mismos rubios (sic).

Pues bien; que nos dejen en paz. Somos los descendientes de Pe- 
layo, del Cid, de Gionzalo de Córdoba y de otros varios personajes, 
y siempre recordaremos con orgullo que hubo un tiempo en que no 
se ponía el sol en los dominios españoles, y  recordaremos... ¡pues 
no podríamos recordar pocas cosas! En cuanto á hoy, ánadie se le 
importa que la criminalidad contra personas resulte verdaderamen­
te salvaje y que se mueran en nuestros magníficos hospitales mili­
tares el trece por ciento de soldados: eso es cuenta nuestra; y  por 
lo que hace á mañana... pues por lo que hace á mañana, ya se sabe. 
Dios dirá.

Entretanto, viva la libertó, adelante con los faroles y bien se 
está San Pedro en Roma.

Siempre vuestro,
A n t o ñ it o
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LOS ESPECTROS DE LA  LUZ ELÉCTRICA

AS prim eras observaciones de las rayas del espectro solar datan del año 
1802, habiendo sido W ollaston  el que las descubrió. E l m ism o fís ico  
observó la luz de una b u jía  que le parecía  d iv id ida  en cin co  im ágenes de 

colores diferentes, separados por in terva los oscuros, y  n otó  adem ás una d iv i­
sión  análoga, aunque a lgo  d istin ta , en una lin ea  azul de la lu z  e léctrica . 
P rau en h ofer estudió esta luz, en  la cu a l d istingu ió  m uchas rayas brillan tes, 
y  en especial una verde, otra  en el anaran jado, un p o co  más débil que la 
prim era, y  en el extrem o ro jo  del espectro otra  raya todav ía  más débil.

A  la sazón  no se sabía qué interpretación  dar á la  p resencia  de estas líneas 
en  los espectros de las luces, y  lo  m ism o á las lineas oscuras que á las rayas 
brillantes observadas en los varios fo co s . P ero  ahora sabem os ya  que e l des­
cubrim iento de la  inversión  de las rayas, hecho por F ou cau lt, segu id o  poco  
después de los notables traba jos de o tro  célebre fís ico , ha  allanado e l cam ino 
para establecer un nuevo m étodo de análisis, m erced al cual se pueden con o ­
cer  las sustancias cu ya  incandescencia  produce la luz analizada, por e l núm e­
ro , posición  y  naturaleza de las líneas espectrales.

C on este ob je to  se han  hech o num erosas investigaciones sobre la  com p osi­
c ión  de las luces eléctricas, lo  m ism o sobre la chispa de electricidad  estática 
que sobre la  de in d u cción , y  así por lo  que se refiere al arco vo lta ico  com o por 
lo  que toca  á los fu lgores  observados en los gases enrarecidos. Procurarem os 
dar una idea  de ellas.

Y a  en 1835 había  estudiado W h eatston e los espectros de la  luz eléctrica. 
O bservando con  un te lescop io  la luz producida p or  una m aqninita  m agnoeléc- 
tr ica , vio que e l espectro  de la ch ispa sacada del m ercurio con ten ia  siete 
bandas lum inosas, separadas por espacios oscuros: dos bandas en  e l anaran­
ja d o , una verde b rillan te , dos verdeazuladas y  una m orada. V arian do  la  c la ­
se de los m etales que servían  de electrodos y  entre los coa les saltaba la  ch is­
pa, v ió  que con  ellos variaban  tam bién  el núm ero y  p osición  de las rayas 
observadas. L a  influencia  del m edio le pareció  nu la , siendo los resultados los 
m ism os, y a  estallara la  ch ispa en  e l a ire, ya  en  e l vacio  barom étrico , ó  b ien  
en  el á cido ca rb ón ico  ó en el o x íg e n o . L a  influencia  de los m eta les en  las 
rayas es tan  m arcada que, habiendo puesto W heatstone p or  e lectrodos alam ­
bres com puestos de d iferentes aleaciones, recon oció  en  el espectro  de la  
ch ispa resu ltante las lineas brillan tes de los dos m etales que form aban  la  
a leación .

Si los  extrem os de los e lectrodos están m uy próxim os y  la  ch ispa es corta , 
predom inan  las rayas del m etal, aunque no desaparecen las del m ed io . Cuan­
to  más la rg a  es la ch ispa  tanto más se deb ilitan  las prim eras, d e jan d o  en to n ­
ces que predom inen  las rayas del m edio am bien te.
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D a m a  a n t i g u a

A lg u n os  fís icos  han estudiado tam bién  el espectro del arco Tolta ico. En 
gen era l, las rayas observadas son las m ism as que las de la  chispa para los 
m ism os e lectrodos; pero  son m enos num erosos en el espectro del arco, lo  cual 
se a tribu ye  á  la  m en or tensión  e léctrica  que le  da origen , considerándolo  fo r ­
m ado de una serie de chispas m enos vivas que la  ord inaria . H é aqu í a lgunos
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detalles sobre la naturaleza de los espectros eléctricos dados p or  diferentes 
m etales em pleados com o electrodos.

C on el cadm io e l espectro da rayas azules y  verdes m uy brillan tes. E l an­
tim on io  da un g ra n  núm ero de rayas brillantes, pero sin que predom in e nin­
gú n  co lo r , lo  cual exp lica  la blancura de la chispa. O tro tanto sucede con  el 
b ism uto. E l espectro ob ten ido  con  el p lom o es notable por la  extensión  de la 
re g ió n  del m orado, en el cual se d istinguen  herm osas rayas. U na banda verde 
m anzana caracteriza  e l espectro del zinc. E l de la  p lata es m uy brillan te  en 
el verde, en  el cual se ven  muchas rayas. E l am arillo y  e l m orado son parti­
cu larm ente lum inosos en el espectro de la ch ispa que estalla entre electrodos 
de o ro . E l h ierro, e l p la tin o y  el estaño no ofrecen  nada de particu lar. P or 
ú ltim o, los electrodos de carbón  dan una luz cu y o  espectro se d istingu e por 
una m ultitud  de rayas brillantes.

H em os d icho que las rayas de los m etales son las m ism as en  e l arco vol­
ta ico  que en la chispa. P ero  h ay  entre ellas una d iferen cia  notada  p or  Masson 
y  confirm ada por los experim entos de V an  dar V illin gen ; y  es que la influen­
c ia  del m edio am biente n o  m odifica e l espectro del arco , al paso que éste, se­
gún  hem os v isto , a g reg a  sus rayas específicas á las de los m etales que le s ir­
ven  de electrodos.

Term inarem os haciendo una observación  general sobre los espectros de la 
luz e léctrica , y  es que todos ellos se caracterizan  por la gran d e  extensión  y  por 
la  intensidad de la re g ió n  u ltram orada, ó , lo  que es lo  m ism o, que son m uy 
abundantes en rayos quím icos.

B enjamín

ED P E G E G I D D O
( A  MI AM IGO D .  A S X O N IO  R O D R ÍG U E Z  Y  G o ED Ó N )

Nacido en un arroyuelo, 
un peoecillo creció, 
y  alegre y  feliz vivió, 
siendo el agua su consuelo.

Dua vez quiso salir 
á gozar del aire puro, 
sin pensar que de seguro 
iba en el aire á morir.

E l arroyo, que era anciano, 
estas palabras le dijo :
—De mi no te vayas, h ijo ;— 
consejo que le dió en vano.

La primavera llegó, 
siguió el agua su corriente, 
y  el pececillo inocente 
del arroynelo salió.

Por gozar llegó á morir 
revolcándose en el cieno, 
qne creía lugar ameno, 
después de mncbo sufrir.

Niños hallaréis tal vez 
que por no escuchar de un viejo 
el profético consejo 
les suceda lo que al pez.'

J. SÁKCHEz R odríguez
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EL TRABA JO

U  RABAJAB con  honradez y  en  cosas que sean líc itas, es, adem ás de una 
v irtu d , un im perioso deber del h om bre, lo  m ism o del pobre que del r ico , 

^  del gran de que del pequeño.
N ació el hombre p ara  trabajar como el pá jaro  p a ra  volar, d icen  las S a g ra ­

das E scrituras; y  con  ello  declaran que el trab a jo  es n o  só lo  un  deber, sino al 
p rop io  tiem po una necesidad de nuestra existencia .

E s, p or  esto , el traba jo , com o la  gran  ley  de la  v ida . R epresenta  e l 
hecho gran d ioso  de la  activ idad , sin la que no se exp lica ría  nada de lo  que & 
nuestro alrededor sucede, n i nuestra v ida  m ism a.

T o d o  en la  N aturaleza  es activ idad , m ovim ien to , traba jo .
L a  germ in ación  de las sem illas hasta con vertirse  en plantas, el crec im ien ­

t o  y  florescencia  de éstas, la circu lación  de la  savia en  el m undo vegeta l y  de 
la sangre por e l cuerpo hum ano, los m ovim ientos com binados y  arm oniosos 
de los planetas, la  v ida , en fin, que se revela  en e l U niverso; tod o  im plica  
a ctiv id a d , todo  supone trabajo.

M ediante el traba jo  rea liza  el hom bre su ex isten cia  y  p rovee  á todas sus 
necesidades. T rab a jan d o , ora  con  las m anos, ora con  la  in te ligen cia , expresa 
cada cual, no sólo lo  que es, sino lo  que va le y  lo  de que es capaz. A sí, pues, 
ca b e  decir que el hom bre que no trabaja  es com o el árbol que no da fru tos .

M ediante el trab a jo , que á  todos o b lig a , puesto que es un deber m oral que 
tenem os para  con  n osotros y  para con  los dem ás, d ign ifica  el h om bre su vida 
y  herm osea, fecu n da  y  santifica la tierra.

C oncretándonos á  lo  prim ero, observad, mis pequeños lectores , que sólo 
c o n  el trab a jo  podem os satisfacer nuestras necesidades y  que sólo m ediante 
é l podem os consegu ir esto de una m anera honrada y  d ign a . E l que no traba­
j a  está m uy expuesto á valerse de m edios ilícitos  o  reprobados, de m alas artes, 
c o n  el o b je to  de proporcionarse los recursos que necesita  para v iv ir.

P o r  otra  parte, los que contraen  e l h áb ito  de no traba jar se hacen h o lga ­
zanes, ociosos, y , com o diariam ente se rep ite , la ociosidad es escuela de m ali­
cia  y  m adre de todos los vicios. P orqu e  qu ien  en  n in g ú n  tra b a jo  líc ito  y  
con tin u o  se ocupa  tiene más lib re  la  m ente para pensar en cosas m alas, á las 
que le  arrastra adem ás la  precisión  que tiene de procurarse el sustento y  de 
sa tis fa cer las necesidades que la  m ism a ociosidad  engendra .

P or  eso se observa que de los vagos ú  ociosos de o fic io  sale la  m ayoría  de 
lo s  hom bres m alos, de los crim inales, y  que los niños h o lgazan es son los que 
m enos aprenden  en las escuelas y  los que peor se portan  en  todas partes y  con  
todas las personas.

C uando la activ idad  natural del h om bre no se halla ocupada en  a lg o  ú til 
y  bueno, estam os m uy expuestos á segu ir las ind icaciones de los instin tos, los
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halagos de los sentidos y  los caprichos y  desvarios de la im ag in ación , que 
nunca está parada, y  á encadenar la voluntad.

E l artesano que no va al ta ller, frecuenta, más que el que asiste á él, las 
tabernas, las casas de ju e g o  y  otros lugares que son fo co s  de m aldad. A lg o  
a n á logo  sucede al n iño que no va á la  escuela, que se ocupa  en cosas que no 
son buenas y  con trae  m alas com pañías más fácilm ente que el que asiste con  
puntualidad á las clases.

D e aquí que se d iga  que el trabajo es uno de los más celosos custodios d é la  
m oralidad, y  que debam os aconsejar á los niños que no perm anezcan ociosos si 
quieren ser buenos.

N o olvidéis, queridos lectores, este d icho del A pósto l: «E l que n o  quiera 
traba jar no debe com er. >

T od os  debem os traba jar , no só lo  por lo  d ich o , sino porque la  arm onía  y  el 
con cierto  de la  vida requieren el trab a jo  de todos. S i los dem ás no trabajaran  
no podríam os n i a lim entarnos, n i vestirnos, n i educarnos, n i d isfru tar las c o ­
m odidades de la  casa, n i sentir los dulces p laceres que e l alm a rec ib e  con  la 
lectu ra  de los buenos lib ros  ó  la  con tem plación  de los espectáculos honestos, 
que son  obra  de la  in te ligen cia  hum ana. S io e l trab a jo  de todos y  cada uno, 
sería  la v ida  insoportable , pesada ca rg a , cuando n o  com pletam ente im posible 
de soportar.

N ecesidad, deber y  virtud, es e l trab a jo  com o la fuen te fecundante y  ani­
m adora de la  vida, á la vez que e l gran  regu lador del bienestar y  la  m orali­
dad de los ind ividuos, las fam ilias y  los pueblos.

C laro es que para que así sea necesita  el trab a jo  reunir determ inadas 
cond iciones en s í, en  la m anera de p racticarlo  y  en  los fines con  que se rea­
lice .

A p a rte  de la  con d ic ión  de in te ligen cia , que hace  que el trab a jo  sea m ejor, 
más p rod u ctivo  al que lo  desem peña, precisa que las ocupaciones á que cada 
cu a l se entregue sean líc ita s, honestas, no contrarias al b ien . L os que se ocu ­
pan en hacer estam pas obscenas ó  en  dar espectáculos de la m ism a clase, en 
destru ir la  propiedad  de otros, en falsificar docum entos, en fab rica r m oneda 
falsa y  en otras cosas reprobadas p or  la m oral, trabajan , s í, pero lo  hacen fa l­
tando á deberes im periosos que á todos ob lig a n  y  causando m al; y  en sem e­
jan tes  casos, le jo s  de ser una v irtud  e l trab a jo , es un  crim en  y  vale más no 
trabajar.

L o s  n iños que se ocu pan  en estropear los cuadernos y  lib ros  de sus com ­
pañeros, p in tando y  escrib iendo en  ellos, así com o en co g e r  n idos, en p in tar 
cosas deshonestas, en arrancar ram as de los árboles para h acer a lg o  que les 
sirva de ju e g o , e tc ., traba jan , pero  a l p rop io  tiem po com eten  fa ltas  más ó 
m enos graves y  son más m alos que buenos. T od a v ía  son peores los que se d e ­
d ican  á traba jos de los ind icados antes al hablar de los hom bres.

A u n  tratándose de traba jos líc ito s , es p reciso , para considerar a l que los 
desem peña com o bueno y  v irtu oso , que los e jecu te  con  probidad  y  h on radez ,
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6 3  decir, q a e  haga  todo lo  que debe hacer y  com o necesite hacerse, sin  m er­
m ar el tiem po que deba consagrarles, n i adulterar las sustancias que deba 
em plear, n i hacer, en fin, nada que desnaturalice los p rod u ctos  ó que á costa 
de la bondad  de éstos con stitu ya  un fraude para e l com prador ó  el que m an­
da traba jar.

T od os  los traba jos que son líc itos  y  se e jecu tan  con  honradez son buenos, 
y , le jo s  de den igrar, enaltecen  á quien  los desem peña, p or  hum ildes que nos 
p irezoan . E l que cava la tierra, el que vende carne, el que hace zapatos, el 
que echa ca rb ón  á una m áquina y  el que recog e  e l estiércol con  que el labra­
dor abona  los sem brados, son tan  d ignos de con sideración  y  respeto, cuando 
honradam ente proceden , com o el a lto fu n cion ario  que despacha los más ar­
duos asuntos del E stado, el banquero que d irige  sus n egocios , e l aboga d o  que 
defiende p leitos y  el artista  que p inta cuadros ó  escribe lib ros , p or  ejenaplo. 
P o r  m odesto y  hum ilde que sea un ofic io , nunca en vilece á quien  lo  ejerce 
con honradez y  con cien cia , m ientras que la p ro fesión  más encum brada  es 
den igrante si la  persona que la  desem peña n o tien e  prob idad  y  em plea  en ella 
m alas artes.

P roceden , p or  lo  tanto, c ieg a  y  torpem ente los n iños que m enosprecian  ó  
rid icu lizan  á los pobres trabajadores que con  honradez buscan  e l sustento 
para sí y  sus fam ilias e jercien do  oficios q u e ,p or  ser rudos y  h u m ild es, con si­
deran m uchos com o denigrantes. Sem ejante errón eo proceder es h ijo  de una 
pueril y  m enguada preocupación  que la sana m oral y  e l buen  sen tido  anate­
m atizan  de consuno. L o  que h ay  que hacer es enaltecer á tod o  el que trabaja  
en cosas lícitas y  con  honradez, pues qu ien  tal hace  cum ple un deber im pe­
rioso y  e jerc ita  una v irtu d  inapreciable .

N o olv iden  mis queridos lectores que, según  declara  un a n tigu o  p roverb io , 
guíen trabaja p id e] por lo  que e l traba jo  rea lizado en las con d ic ion es  dichas 
con stitu ye una oración  que tien e la v irtu a lidad  de las peticiones qu  e no se 
fundan en  m eras palabras, sino que su rgen  de las buenas obras.

P . DE A l c í n t a k a  G a e c í a

CATALUÑA ANTES DE C A R LO M A G N O

tos prim eros v is igodos establecidos en  Cataluña exten d ieron  sus conqu istas 
más le jos  de los P irin eos, en  toda  la  p arte  que se con ocía  entonces con  e l 

nom bre de G'aZia Acartónense.
Cuando los francos se apoderaron  de una g ra n  parte  d e  sus con q u ista s , lo 

que les quedó se llam ó Septim ania, á causa de las siete  ciudades principa les  
que h ab ía  en esta com arca .
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Cuando después o cu rrió  la invasión  general de los árabes, los cristianos 
que h u yeron  á la parte  orien ta l de los P irin eos p id ieron  p rotección  á los 
reyes francos, y  P ep in o  el B reve, adqu iriendo el país que habían abandonado 
los god os , un ió la Septím ania á F ran cia .

T o d o  esto pasaba h acia  el año 760.
E n  778, C arlom agno h izo  que la Septim ania form ara parte del reino de 

A qu itan ia , em pezando á decirse desde entonces el país con finado entre E spa­
ña y  F ran cia .

E ntonces C arlom agno estab leció  las fronteras en todos sus estados para 
asegurar el im perio  do toda  invasión , creando al e fecto  gobernadores en carga ­
dos de su defensa.

E l em perador L u d ov ico  P ió , habiéndose d ilatado considerablem ente la 
reun ión  de los pueblos, separó la Septim ania del reino de A qu itan ia , h acien ­
do de estas dos provin cias un ducado, cu ya  cap ita l fué B arcelona.

Carlos el Calvo d iv id ió  este ducado, el año 864, en dos condados, de los 
cuales el uno tu vo  p o r  cap ita l la ciudad de N arbona y  e l o tro  la  de B arcelona.

Desde esta época  se han de con ta r los condes soberanos de esta cap ita l, 
porque entonces no eran propietarios n i el derecho de herencia  estaba esta­
b le c id o .

J uan  G d au  t  D cr á n

EL SABIO Y LA RIQUEZA

sol descendía á sn ocaso y  los tin tes  resáceos d é lo s  vapores vespertinos 
flotaban en e l h orizon te . U n  hom bre y a  de edad, de rostro  dem acrado y  
prem aturam ente en vejecid o , se apresuraba á avanzar lo más le jos  posi­

b le  por las largas avenidas de laureles que se perd ían  en in trincado laberinto, 
com o si quisiese en  su excu rsión  h u ir de im portunos testigos  hum anos y  sólo 
ser visto p or  los astros refu lgen tes que iban  á elevarse en e l espacio.

Una figura  de m ujer, de gesto  g ra c ioso  y  fisonom ía atractiva , alta, esbel­
ta , atrevida  en sus m aneras, rad iante de herm osura, ataviada con  las más 
vistosas ga las, irgu ien do  y  m oviendo la cabeza  con  im pacientes y  arrebata­
dores m ovim ientos, d irig ióse  al cam inante y  ie  d ijo :

— H om bre: ¿p or  qué te  m uestras tan afanoso y  sobrellevas tan  prolongadas 
v ig ilia s?  ¿E s, acaso, porque te  llam en sabio? D esecha tan vanas ilu sio-
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L a  v e n d i m i a d o r a

nes. V en te  con m igo : serás poderoso y  tendrás tesoros que has de poder lo ca ­
m ente p rod igar . Y o  so y  la E iq n eza .

— N o desvaríes,— d ijo  e l sab io .— T n  poder es lo  m ejor que h ay  en  el 
m undo para  los am biciosos, mas no para los que se encuentran b ien  con  la
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p ob reza . E res asaz cariñosa para m ujer propia  y  harto  ex igen te  para m ance­
b a , y  co n  m ucha frecuencia  te haces acom pañar del v ic io  y  del crim en.

— ¿Q u é esperas, pues, v ie jo  soñador? ¿L a  g loria ?
— N o, desventurada, n o . ¿P o r  qué te  m ofas de m í y  m e m iras desdeñosa­

m e n te ?  ¿P o r  qué naciste á la  v ida  si n o  puedes volar librem en te p or  las eté­
reas reg ion es del saber? ¡A h , in fe liz ! ¡T riste  destino el tu yo  tener por siem pre 
e l e rro r  ! Mas ¿á  qué m olestarse inútilm ente? H abía  olvidado que estoy  ha­
b la n d o  con  quien  es incapaz de com prenderm e.

— T al v e z ,— re p licó  la  R iq u eza , frunciendo el entrecejo.— A  pesar de tus 
ca len tu rien tos  delirios, quizás a lgún  día dem andes m i p rotección .

E l sabio m iróla  con  expresión  de inefable ternura y  le  d ijo :
— N o te inquietes p or  m í, beldad  encantadora: no ha m enester m ucho de 

la  riqueza  el que va p reced ido  de la verdad, acom pañado del estudio y  segu i­
d o  de la  ciencia .

P ro s ig u ió  su ruta  e l anciano después de decir estas palabras y  de saludar 
p o r  ú ltim a vez al m á g ico  fantasm a, y  éste internóse resueltam ente en los 
som bríos  y  lúgu bres dom in ios de las tin ieblas y  de la m uerte.

D ie g o  L o sada

V i

^ N U E S TR O S  GRABADOSI^

¡ A  V E R  S I P I C A N !

D ijo  una vez A lfon so  K arr ( ¡e l  pobre está ya  m uy v ie jec ito !) que una 
ca ñ a  de pescar era instrum ento que em pezaba en un anzuelo y  term inaba en 
un im bécil; pero eso no es verdad, antes bien el pescador de caña es e l le g it i ­
m o representante de la  pacien cia  heroica , inquebrantable, á prueba  de 
b om ba , forta lec ien d o  m ucho el tem ple del alm a desde e l instante en que ex ige  
la  más absoluta im pasib ilidad  ante los m ás insoportables desdenes de la fo r ­
tuna. T o d o  pescador de caña se m erece más que nadie que se le  apliquen 
aqu ellos  versos del vate venusino:

Si fracfus illabatur orbit 
impavidum ferient ruina.

D A M A  A N T IG U A

R econ ozcam os que en  lo  a n tigu o , y ,  precisando m ás, en el s ig lo  x v i ,  se 
vestía  con  m ucha más e legancia  y  m sjestad  que ahora: lo  c ierto  es que los 
tra jes  que llevaban  les sentaban m ny b ien  á aquellas señoras, en prueba de 
lo  cual las m odistas de h oy  tienen  que cop iarlos servilm ente.
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L A  P A C IE N C IA  D E L  F U E R T E

C uidado si es pacienzudo el buen  perrazo, dejando que esos insolentes mi- 
cifu fes  le estén arañando, abusando ya  de su m agnanim idad. P ero  en  a lgo se 
han de con ocer las alm as grandes.

F A M I L I A  D E  T IG R E S

¡V a y a  una fam ilia , señores! ¡D ios  m e lib re  de hacerles n in gun a  visita, 
así, al a ire lib re ! Y  no en tro en más particu lares porque bien se h a b lód eesos  
felin os  en  la  H istoria N atural del D r. R o ig  y  M onteverde.

L A  V E N D I M IA D O R A

Esta es la época  en que aparecen  por los viñedos las alegres cuadrillas de 
los vendim iadores, encargados de separar de la  v id  el sabroso fru to  que ha de 
oirctilar lu eg o  por el m undo entero con v ertid o  en vino. ¡ Con qué ansia espera 
e l cosech ero  la  llegada  del otoñ o  para proceder á la ven d im ia ! Y  lo  mism o la 
esperan e l p in tor y  el d ibu jan te  á pesar de no ser cosecheros, pues los tipos 
de los vendim iadores son  de los que más les encantan, salvo el perm itirse a l­
gu n a  vez calum niar á las pobres trabajadoras pintándolas á m anera de 
bacantes.

B U E N A  P E S C A

B uena pesca y  bien pescada, viéndose en arm onioso g ru po  los sabrosos 
pescados y  los artefactos p iscatoria les y  dem ás ch irim bolos del n ob le  arte de 
la  p e s c a . ______________________________ ___________

JUANITO Y RAFAELA

í  Cuntinuación)

J u an ito  estaba dem asiado acostum brado á obedecer á su m adre, y  sobre 
to d o  la  veía  dem asiado irritada  para  responder una sola  palabra  en  aquel 
m om ento; p or  pesaroso que estuviese de encontrarse tota lm ente separado de 
su herm anita, esperaba que se presentaría  a lguna ocasión  más favorab le  para 
a boga r p o r  la causa de la cu lpable.

A l  d ía  sigu ien te  p or  la  m añana, J u an ito , que se levantaba m ucho má.s 
p ron to  que D .“  E m ilia , v ió  á R afae la  en el ja r d ín , porque desde su ú ltim a 
desgracia  la ch iqu illa  no pasaba p or  allí sino en  las horas en que su m adre 
dorm ía  aún y  m ientras G ertrudis arreg laba  el cu arto . A presuróse á reunirse 
con  e lla , y ,  apenas le  hubo v isto  R afae la , cuando en  lu gar de h u ir adelantóse 
hacia  é l y ,  cog iéndose de las m anos en silen cio , fuéronse para  la g lorieta  ó 
cabañeta .
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V

—  ¿E ítá s  con ten ta  de verm e, h erm a n ita ?— d ijo  Juan ito  así que estuvie­
ron  sentados.

—  S í; y  es una suerte que haya V . ba jado a l ja r ­
d ín  tan  tem prano, porque m i criada  va á ven ir por 
m í en seguida.

—  ¿ P or  qué me tratas de usted, V a len tin a? Y a  ves 
que y o  te hablo de o tro  m odo.

— N o sé por qué, pero m e gusta  m ucho que me ha­
bles com o m e hablaba  m am á E ncarnación . ¡O h ! ¡E ra  
m uy buena m am á E n carn ación !

—  ¿ L a  querías m u ch o?
— Y  la quiero aún ; p ero  está en el c ie lo , y  ya  no 

volverá  m ás. Y  cuando pienso en esto , lloro .
— P ien sa  m ejor que siem pre estarem os ju n to s ,—  

d ijo  J u an ito  abrazándola.
quisiera, p e ro ...

—  D im e ah ora ,— interrum pió é l ; — ¿p or qué no 
quieres aprender á leer?

— N o, no quiero.
—  P ero  ¿p o r  qué?
— P orqu e sería darles por el gusto á aquella seño­

ra y  á R osa rio , y  y o  no quiero darles ese gusto.
P o r  más que e l m ocito  no tuviese sino tres años y  

m edio más que su herm ana, sus relaciones d iarias con  
los cam aradas y  con  los profesores, juntam ente con  el 
desarrollo de ta lento que produce e l estudio, le  hacían  
m uy superior á R afae la  en  punto á in te ligen cia . T es­
t ig o  de la m anera com o era tratada su herm ana en  la  
casa, n i el a fe c to  n i el respeto que ten ía  por su m adre 
eran bastantes á que le echase todas las cu lpas á la 
ch iqu illa . N o p od ía  ver en  R afae la  sino á una pobre 
n iña a griad a  y  asustada p or  la a cog ida  que se le  había  
hecho, puesto qne se m ostraba tan dulce y  cariñosa 
para con  Q-ertrudis, para con  él mism o y , en  una pa­
la d a ,  para con  todos los que parecían  quererla . S in  

Baena pesca em bargo, antes de que R afaela  consigu iese alcanzar
la ternura de E m ilia, era m enester que obtuviese 

su perdón  p or  una obedien cia  á la  cnal n o  parecía  m uy d ispu esta ; y , en  su 
deseo de hacerla  ceder, J u an ito  im agin ó em plear un m edio bastante hábil.

(Se continuará)
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